
 

 

 

 

 

 

 
Queridas hermanas: 

Desde Pakistán, llega la noticia de que, mientras disfrutaba de unas breves vacaciones con su familia, 

el Padre bondadoso y misericordioso llamó inesperadamente a nuestra hermana 

YOUSAF AKHTER Hna. SHAMIM AGNES 

nacida en Sialkot Pakistán (Lahore, Pakistán) el 3 de junio de 1963 

Es una de las primeras hermanas pakistaníes que ingresó en la congregación, en la casa de Lahore, el 

20 de agosto de 1981, cuando aún no se había constituido la delegación y las casas de Lahore y Karachi 

dependían del gobierno general. En Lahore vivió el tiempo de formación inicial y el noviciado, que 

concluyó con la primera profesión, el 24 de enero de 1986. Como joven profesada, completó su 

preparación cultural y religiosa junto con otras hermanas filipinas en Pasay City. De regreso a Lahore, el 

25 de enero de 1991, emitió con alegría y conciencia sus votos perpetuos. Y precisamente en esa ocasión 

expresó sus sentimientos a través de una oración dirigida al Padre amado:  

«Haz que sienta en mí, oh Dios mío, el mismo cálido interés que Tú sientes por mí. Cuán profundo 

es Tu amor y cuán pequeño es el mío…». Y confiaba: «No ha sido fácil vivir este tiempo de formación, 

pero el Señor siempre ha estado muy cerca de mí. Tuve la tentación de dar marcha atrás porque sabía que 

mi familia me esperaba... Con la gracia de Dios, acepté la llamada por una sola razón: para ser enviada a 

servir al pueblo. Cuando trabajo en la librería, organizo proyecciones de películas, exposiciones de libros 

y visitas a las familias, cuando estoy con los pobres, siento que esa es realmente mi vida».  

Durante unos diez años, Hna. Shamim alternó su presencia y su compromiso apostólico en las casas 

de Karachi y Lahore, ocupándose de la pastoral vocacional, de la difusión del Evangelio en las parroquias, 

escuelas y familias, de la animación bíblica y catequística, y de la gestión de las librerías. Se distinguía 

por su sociabilidad, dinamismo y hospitalidad hacia las familias y los sacerdotes, que la llamaban 

cariñosamente “tía”. Encontrarse con ella era una fiesta, siempre estaba abierta a la amistad. 

Para Hna. Shamim fue motivo de profunda alegría participar, en Roma, en un curso de animación para 

las hermanas encargadas de la pastoral vocacional y, en el año 2001, en el curso sobre el carisma de la Familia 

Paulina. Su corazón, abierto a las dimensiones del mundo, pudo acoger con serenidad, en 2002, al regresar a 

su patria, el nombramiento como consejera de delegación y superiora de la comunidad de Karachi. 

En el año 2005 comenzó una larga etapa misionera, primero en Cosenza (Italia), luego en Melbourne 

(Australia) y después de nuevo en Italia, en la comunidad de Albano. Su carácter extrovertido y abierto 

favorecía el encuentro, especialmente con las hermanas mayores y enfermas, a las que animaba con gran 

creatividad sin dejar de lado la alegría de la música pakistaní. Durante algunos años prestó ayuda en la 

encuadernación de Alba y en la comunidad de Arezzo. En Roma, en la casa provincial, se dedicó con 

gusto a la confección de tarjetas artísticas de felicitación. En 2019 regresó a Pakistán, feliz de continuar 

la misión paulina entre su pueblo. En la nueva comunidad de Multan tuvo nuevamente la oportunidad de 

desempeñar el servicio de superiora y en Lahore continuó ocupándose de la preparación de pequeños 

subsidios divulgativos para las diversas festividades, involucrando también a las jóvenes en formación.   

Desde hacía algunos años, el sufrimiento físico había llamado a su puerta debido a una grave forma de 

diabetes que en poco tiempo le había dificultado mucho el caminar y le había provocado graves úlceras en las 

extremidades, retinopatía y estado comatoso. Una ligera mejoría le permitió viajar para pasar unas vacaciones 

con sus familiares. Y precisamente en el calor de su hogar, el Señor la llamó suavemente para acogerla en el 

banquete nupcial, en la fiesta que nunca terminará, donde seguirá cantando el cántico nuevo en la alegría de la 

salvación.  

Con afecto.  

 Hna. Anna María Parenzan 

Roma, 25 de agosto de 2025 


